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RUFINO ECHENIQUE ARAMBURU 
“TXINGURRI” 1

Juan José Zabala Beristain

La mayoría de las biografías tienden a ser realizadas 
sobre personas que tienen o han tenido alguna 
significación en las artes, las ciencias, la política,… 
Sin embargo, muchas veces se olvidan aquellas 
personas que a su nivel, lucharon en épocas muy 
difíciles por la conquista de espacios de libertad y 
justicia social, y que dejaron en su camino, lo más 
preciado del ser humano: la vida.

Sirva esta introducción como homenaje a todas 
aquellas personas y sus familias olvidadas en el 
anonimato y que tanto lucharon por conseguir la 
libertad, y los derechos humanos y sociales.

La biografía de Rufino Echenique “Txingurri”, 
representa el homenaje y reconocimiento a todos 
ellos.

Rufino Echenique “Txingurri”, nació
en Rentería el 8 de marzo de 1906, en la 
Casa Loiarte, situada en la calle Viteri, 
donde antiguamente estaba el bar “Bazan 
Garaia”.

Se casó el 9 de enero de 1930 con 
Ezequila Olano Salaverría, naciendo de esta 
unión dos hijos, José María y Francisco (✝).

Año 1930, de viaje de novios en 
Barcelona.

Desde muy joven fue militante del 
Partido Comunista, militancia que reque-
ría tener gran valor dadas las circunstan-
cias sociopolíticas de la época.

Trabajó en Fundiciones Marqueze, 
situada en la Carretera de Zamalbide junto a la 
actual fábrica de Mecanoplástica.

Hacia el 1926 realizaron una huelga en la 
que reivindicaban 8 horas trabajo, 8 horas de ocio 
y 8 horas descanso. Mientras duró la huelga, tanto 
él como sus compañeros, estuvieron estrechamen-
te vigilados por la guardia de asalto.

Su hogar social estaba situado en el bar 
“Alto Aquí”, de la calle Kapitan Enea, propiedad 
de la familia Arrastia. Suponemos que junto a 
sus camaradas de entonces, trataban en aquella 
época de emular la Revolución Soviética.

1. Fotos cedidas por José Mari, hijo de Rufi no Echenique.

Con txapela el día de San Pedro,

fiesta en la calle Viteri.
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Al margen de su actividad militan-
te, sus aficiones eran andar en bicicleta, 
pasear por el monte, y pescar, de donde 
deducimos era una persona muy activa y 
dinámica.

Rufino Echenique “Txingurri” era 
también una persona de gran humani-
dad, como lo prueba el hecho de que una 
vez iniciada la Guerra Civil, a pesar de 
lo que era de esperar debido a su mili-
tancia comunista, sacó a las monjas de 
las Agustinas y las refugió en la casa de 
Bagüés.

Rufino tenía 24 años cuando se inició 
la Guerra Civil. Cuando los Requetés inten-
taron entrar por Irún, nuestro “Txingurri” 
fue allí a defender los derechos civiles, la 
libertad y la democracia, en definitiva, la 
República. En esta refriega fue cuando 
perdió la vida. 

En aquel momento se avisó a su 
mujer para que fuera a Irún, contándole 
que su marido había tenido un percan-
ce. Al llegar al lugar, le comunicaron el 
fallecimiento de su marido y le entregaron sus 
pertenencias: una camisa, un pantalón y unas 
alpargatas. Esto último le extraño a su mujer, 
ya que Rufino no usaba alpargatas sino botas. 
Parece ser que a algún Requeté le fue bien el 
cambio.

Lo más triste de su muerte, es que la fami-
lia nunca supo dónde fue enterrado el cuerpo de 
Rufino.

¡Qué tristeza e inhumana maldad no poder 
llevar unas flores al ser querido, es increíble desde 
nuestra perspectiva actual, llegar a entender 
semejante monstruosidad!

Espero que en esta pequeña biografía de 
Txingurri quede reflejado, e insisto, el sufrimiento 
de todas aquellas familias de uno u otro bando que 
tuvieron que pasar por igual o semejante situación 
y deseo y espero que jamás vuelva a ocurrir.

Con un grupo de amigos.


